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CAPITULACIONES
MATRIMO:NIALES

(En el concurso abierto por la. Uuioersidad de An.
tioquta con motivo del centenario de la misma, este
trabaj« obtuvo el primer premio).

"-Las capitulaciones matrimoniales son, según nuestro e 6
digo Civil, «las convenciones que celebran los esposos antes
de contraer matrimonio relativas- a 10l> bienes que aportan a
él, y a las donaeiones y concesiones que Se quieran hacer el
uno al otro, de presente o futuro» (art. 1771).

Para qUf' tengan valor ante la leyes L ecesario que se
otorguen por escritura pública. Pero t"lmbién se pueden otor,
gar mediante escr itu ra privada cuando los· bienes apnrtatins
juntamente por -ambos esposos valgan menos de mil pesos y
siempre que en dichas capitulaciones no se constituyan ders,
chos reales sobre bienes raíces. (art, 1772).

. Esta clase de estipulaciones S011 muy pOC0 .frecuentes
entre nosotros, y de ellas apeDas si se registra uno que otro
caso aislado en los anales de nuestra jurisprudencia. Existiendo
la costumbre de casarse sin hauer' convenciones de ninguna
clase antes del matrimonio, acogiéndose de esa manera en un
todo, los contratantes, a los que sobre el régimen de la sociedad
conyugal establecen .nuestras leyes civiles.

Viendo las cosas por otro aspecto, es cierto también que
el proyecto de celebrar capitulaciones matrimoniales manifes-
tado por uno de los esposos, sobre todo por la mujer, pU6fe
ser motivo en determinados casos y merced a circunstancias
sociales de cierta índole bastante a impedir, o desbaratar, oo-
mo se dice comunmente, el proyectado matrimonio de los es-
posos. Es esta a nuestro modo de ver la principal causa de la
poca frecuencia entre nosotros, de esta clase de contratos o
estipulacione~ anteriores al matrimonio.

Sin embargo si se reflexionara un poco máS sobre la grave
dad, importancia y trascendencia rle este contrato; si se medi,
tara siquiera un poco sobre las consecuencias en veces desas-
trosas y hasta cierto punto inevitables, que suelen sobreve-
nir en buen número de los matrimonios qUtI entre uosotros se
celebran: las que son sufridas únicamente por la mujer, esta
clase de convenciones dejarían de ser .u.ienosfrecuentes de lo
que son y vendrían a ocupar con sl tiempo, el lugar que les
corresponde entre las costumbres sociales.
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Cuando los esposos no celebran capitulaciones la ley suple
omisión suya y!ie encarga de ordenar y .de reglamentar

do lo relativo a la administración de los bienes de la sooie-
d conyugal, la cual se considera constituida poI;.el sólo he-
o"'del matrimonio: (art. 1774)

Veamos aunque sea de paso y superficialmente la manera
mo la ley ordena la sociedad conyugal, o w..bre todo aque-
s disposiciones cou las cuales se perjudica notablemente la \
ujervdado caso que el hombre que le cupú en suerte no sea

modelo excepcional de maridos; pues como tendremos oca-
:on de demostrarlo no es necesario que el marido sea un di.

ador para que se arruine la sociedad conyugal; basta que
a un mal negociante. En esto estriba precisamente la impar.
Deia de las capitulaciones matrimoniales por nuyo medio la
ujer ...se puede emancipar económicamente del marido.

En primer lugar, ésta pierde su persor eria al entrar a
,rmar parte de la sociedad conyugal, y de persona entera-
ente capaz que era antes dei matrimonio (si acaso era mayor

edad), una vez que contrae éste se torEa en persoua relati-
mente incapaz (art. 1504) y pasa ti ser representada en todos
8 actos por el marido (art 182).

El marido de acuerdo con el 'arto 1805 es el jefe de la so-
edad conyugal y como tal administra libremente los bienes
ciales y los de su mujer.

El haber de la sociedad conyugal, o bienes sociales, se
mpone según el arto 1781:

«l°. De los salarios'y emolumentos de todo género de
pleos y oficios devengados durante el matrimonio.

P De todos los frutos, réditos, pensiones, intereses y lucros
e cualquiera naturaleza que provengan, sea dé los bienes so-
ales, sea de los bienes propios de cada uno de cónyuges y
e se rlevenguen durante el matrimonio.

3? Del dinero que cualquiera de los cónyuges aportare
matrimonio, o durante él adquiere; obligándose la sociedad

la restitución de igual suma;
4 e: De las cosas fungfbles y especies muebles que cuál,

iera de los cónyuges aportaré al matrimonio, o durante él ad.
iere: quedando obligada la sociedad a restituir su valor según
~Ué tuvieron al tiempo del aporte o de la adquisición.

Pero podrán los cónyuges eximir de la comunión cual.
iera parte de sus especies inueblos, designándolas en las ea-
tulacioues, O. en Una lista firmada por ambos y por tres tes,
os domiciliados en el territorio.

5 e: De todos los bienes que cualquiera de los cónyuges
quiera durante el matrimonio a titulo oneroso.

-;»
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6? De los bienes raíces que la mujer aporta al matrimoni
apreciados para que la sociedad le restituya su valor en (iinero

Se expresará así en las capitulaciones matrimoniales o e~
()~ro instrumento público otorg,ado al tiemp.o del aporte, desig.
nándose el valor, y se procedera en lo demás como en el con.
trato de venta de bienes raíces.

Si se estipula que el cuerpo cierto que la mujer aporta
puede restituirse en dinero a eleeción de la misma mujer o dei
marido, se seguirán las 'reglas de las obligaciones alten.atí.
vas».

Aunque en este último numeral no se diga con la ciar'
dad qne fuera de desearse, lo cierto es que, los bienes raros
propios de la mujer únicamente mediante capitulaciones ma,
trimoniales pueden entrar a formar parte del haber social, pues
la mujer casada no tiene capacidad legal para contratar y mu,
cho menos si se considera este contrato como una venta de
bienes raíces, la cual es nula entre cónyuges no divorciados
(Art. 1852). En este caso aunque ia venta se haría propiamente
a la sociedad conyngal, podría aplicarse también este princi-
pio, tanto más cuant~ que los bienes sociales y los del marido
se confunden respecto de terceros acreedores De modo, pues,
ctue la mujer DO puede aportar a la socieJad bienes raíces des-
pués de celebrado el matrimonio aunque parece dar motivo la
parte del numeral en que se nice: «se expresará. así en las capi-
tulaciones matrimoniales o en otro instrumento público otorga-
d~ al tiempo <iel aporte» para su ponerlo así.

El instrumento público de que se habla no puede ser o.
tro en nuestro concepto 'lue las mismas capitulaciones, pues de
acuerdo con el Art. 1.779, «no se admitirán en jucio escrituras
que alteren o adicionen las capitulaciones matrimoniales, a no
ser que se hayan otorgado antes del matrimonio y con las
mismas solemnidades que las capitulaciones primitivas».

Este artículo equivaldrla perfectamente a otro que dijese,
que no! se admitirían en juicio otras escrituras distintas de las
capitulaciones matrimoniales, pues la exepción que a primera
vista aparece no es tal, porque qué otra cosa puede ser un ins-
trumento otorgado antes del matrimonio y con las mismas so-
lemnidades que las capitulaciones primitivas, sino unas verda-
deras capitulaciones matrimoniales .... ?

Luego tendremos ocasión de decir algo acerca de ~ las res'
tituciones y compen'Hlciones de que se habla en el lrt. 1.781
que comentamos, y en otros del Código. Al trascribirlo fne nues;

,tra intención únicamente la de hacer ver en qué consistiaP'

lOS bienes sociales.
Quién administra tales bienes?
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De acuerdo con el Art.1.805 «el marido es el jefe de al
sociedad conyugal, y como tal administra libremente los
bienes sociales y los de su mujer-» y según el Art. 1.806, es
erespécto de terceros, dueño de los bienes sociales, como si e
llos y sus bIenes propios formasen un solo patrimonio, de ma,
nera que durante la socienad, los acreedores del marido podrán
pe-rseguir tanto- los bienes de éste corno los bienes sociales»,
de lo cual se deduce lógicamente el que las deudas contraídas
por el marido sean satisfechas COL dinero o con bienes perte,
necientes a la sociedad (Art. 1.796). Aunque ese dinero o esos
bienes hayan ~ido aportados a ella por la mujer.

No se necesita pues que el marido sea un disipador para
que los bienes sociales disminuyan o desaparezcan en su toba-
lidad, basta que sea un mal negociante para que esto suceda,

Consecuencia de ser el marido jefe de jla sociedad con-
yugal y administrador único de los bienes sociales, es también
lo que dispone el Art. 1.808, a saber "la mujer por si sola no
tiene derecho alguno sobre los bienes sociales durante la socie-
dad. La autorizacióu de la justicia en su b-idio 110 produce otros
efectos que los declarados en el art.iculo 191».

". Este articulo en Sil inciso 3°. die»: "pt'wn si la mujer ha
sido autorizada por el Juez c.mtr« Ll lf,tlllrJ.r,ar1 del "PHido, o.
bligará solamente sus bienes propio-e !11"í,.~uo •.•blÍg>trá <31 haber
social, ni los bienes del mando, sino hasta conourreucia del
beneficio que la sociedad, o el mari.lo, hubieren reportado=d e l
act0».

Cuándo tiene lugar la autorización del Juez' aun contra
la voluntad del marido nos lo dice el Art. 188: «La autori-
zación del marido podrá ser suplida por la del Juez con cono.
cimiento de causa cuando el marido se la negare sin just o mo,
tivo, y de ello se siga perjuicio a la mujer.»

La ley no dice cuándo se entiende que por falta d; la au,
torización del marido se. siga perjuicio a la mujer. Jal vez en
el caso de que el marido no la autorice para aceptar una heren
cia, legado o donación que manifiestamente le convenga pue,
de ésta ocurrir al Juez solicitando su autorización. Pero res-
peoto a la aceptación de una jierencia hecha' por la mujer
creemos que el Juez al cencederle la autorización del caso,
debe poner como condición qt;le se haga con beneficio de irr-
ventario porque él, está haciendo la veces del marido, y éi9-
te en caso semejante, o c~si igual, está' obligado a hacer tal
exigencia. (Art. 211) Y aunque ella no dijese nada al res-
pecto se puede sostener, que según el Art. 1.307, la mujor
calada únicamente puede aceptar herencias COll beneficio de
inventario puesto qU'3 es incapaz.
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Con relación a la donación hecha a mujer ca~ada de
manera irrevocable y previa autorización del Juez en caso
de queel mari.do,nG. ~e.llt C01,~úe~ierei, rropiament~, la .mujer
no puede .sufrir perjtncio o disminución de su p~tnmonlO por.
que .de .acuerd o con (')1Art. '147<8 1,\ r{:j!o<pnnRA.bílirll'lddel dona.
.tario no ,se extiende f'1l ningún caso si1J0 hasta concllrreu_
cia del valor de las posas do nadas

Pero puede darse también el caso de que un marido ta,
qaño o avariento niegue de mod« ex·preso la autorización qu~
la ley presume en la mujer cuanr1/,€sbt hace compras de rnus
b·es.J:' mas objetos de~tinados al . consumo ardi'narÍa de la
familia, tales como Vlveres, vestidos, etc. etc ....

Pero entouces cómo se .ittsr·)fi,carí\i aquello que die» el
Art. 191 de 'que .I.a m'tjet· que ,ha sido autorizad.a por el J~lf'7.
conj.ra la y.oh~ntad del, ~;Hr~c.I!"únicamente !I.blig:~ ,~,nslJieu,t's

r "'') ,propios ....•
Por qué l?o tendrá derecho sl« mujer a obligar el haber

social cuando obre con ,"ltori"I,\Q,i,ón del- .TnA:>:? 1l9,1)L]I)e ésta
haya sido 'concedida contr.r Irt voluntad del m,¡rid(), siend .
así que el. Juez n,c' concsds tal aut,nriz'lción sido CllHlldn el
marido 1>1 ha neg'lda sin justo motivo, v ('on,~i(,I~.r"ndl) ,~rlA
más que d", no (:()ll,'ed8r',~pIH ~f' oiguf' pr'rjnil'l') a 111'[I.njer .... ?

Para sosteuer e>l.!ítlpriucipio (\31 da qu« lo,~ Il(:tos t',ibcnta,lo!.'
por la mujer contr» la voluutad del l:li".rido 110 ohigau ¡'IS
bienes sociales) se invoca la unidad de administ.raáón de la
comunidad ,:nn'yu~~l, \' f'l ,"er el marido, (J0n rehnion l'I ¡-,A 1'_

cero», dueño de 1"" ,h1"llt-I,,,,.,nciales y por c(lnRiglli(~rJt,p Al úni-
co Capaz de ublig,úlu-i.

E.~e ,principiu e,s ~in-q~da alguna, aplicado en 88te caso
qOIl rig'íde.z exagerada, en realidad, esa excepción no tiene
r~zón de sef· Los actos de I~ mujer ejecutados con autoriza.
orón del Juez concedida aun contra la voluntad del marido,
d'~heríári c'pr~duci'r lq~ mismos'~teqtos que producirtan, si hu-
biesen sido hechos con autorización de este,

No se debe olvi.tar lo que dijimos antes, a saber: 'que el
Juez no concede tal autorización sino, COIl conocimiento de eau-
Sil. y que si la otorga es porqu8 estima que el marido se ha
negado a prestarla sin justo motivo, y oreyendo además que
deello, de negársela, se puede seguir perjuicio a la mujer
(Art. 188). En otras palabras, \Ínicamente cuando el marido se
h~ negado irracionalmente a autorizar ~ su mujer para determi-
nado acto. .

Qu~' justicia h.a1 e~t?nces ~n hacer r~~po!1~abIEl a la .mujer
en sus bienes propios Ul1lCa~erlt~ ...? ' .

Porqué D;\l po~rá é~t~ pblig.l\!' tam bién los bienes sociales
aunqu~ g,¡¿l uegocio llevado ~ cabo por elia no haya repo,rtad,o
beneficio a]guÍlo por cualquier' moti voque el juez no previo.
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sociedad conyugal... ..
Acaso la mujer no introduce tam hién bienes a la sociedad

nyuga1.. ..? .
Por qué esa desigualdad tan marvifiesta. tan exagerada

tau inj ustn ....?
Ese inciso. el 3" del Art. 191, debiera SUprlllllrSe, para

iar subsistente, en toda su extensión, la regla general de
e la autarización judicial produce. 108 mismos efectos que le
,r marido. ,

La única protección real que la Ley concede a la mujer
sus vienes propios y que sirve de obstáculo a las facultades

ispositivas y administrativas del marido las que son muy CJn-
erables, pues puede. vender o enajenar hasta los bienes ral-

18 de la. sociedad, consiste, en los requisitos que exige en
que se rofiere a la euasreuaci ón o hipotecsción de 10'3
nes raíces de la mujer, pant cuya validez es necesario que

ta preste Sil oonsentimíeuto y que Ell .Iuez con conocimiento
,~ causa. autorice la oper ación. (Art. 1810)

Pero sin embargo son entre nosotros demasiadb
eouentes la venta y el empeño de bienes inmuebles

mujer casada debido a 1&fa.éilidad con que el mari-
obtiene de la mujer su consenthniento, o mejor di-

0, que ponga su firma .al pie del memorial en que se
id« la autorizacíón al .Iuez. Uua vez obtenido lo cual

marido acude por medio de declaraciones de testigos,° por cierto muy diflciles de obtener, a acreditar la
ecesidad de una operación de esa naturaleza, aunque
o la haya, o la utitidad, segura, manifiesta de la mis-
a, aunque no se vea. Yeso basta. Ya está todojhecho
de ese modo orilladas las dificultades aparentes qne

ntes se oponían a que el marido, puJiese dedicarse
on el valor de esos bienes, a especulaciones arriesga-
as y locas; o lo que es peor aun, a satisfacer sus vicios.

La Ley sequebranta cou suma facil idad, con im-
unidad, con descaro. Ella en si no es Ínala, mas los
ombres siempre encuentran modo de burlarla. Y de-
imos esto porque hay que convenir en que la ley al
gla.mentar, corno reglamenta, entre nosotros la 130-

edad o comunidad de los cónyuges procede en un to-
:0 de conformidad con el derecho natural y di vino.
orq ue 10 natural es que el hom bre sea el jefe de la
milia y que COll1(, tal administre los bienes comunes.

Además, la ley se da conforme a los casos genera-

•
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les, se da también atendiendo al modo como sUcede
ordinariamente las cosas. La ley no presume ni l'odrí
presumir nunca que el hombre una vez casado no iría
a preocuparse de otra cosa distinta" a malgastar SUs
bienes y los de su mujer; antes al contrario, la ley Con-
sidera, presume, dá como hecho sentado que el hOI11_
bre después de contraer matrimonio no pensará en otra
cosa que en administrar honrada y económicamente
los bienes sociales, para así tener con que atender a
sus gastos propios y a los de su mujer y tarn bién a la
alimentación y educación de. la familia. Al hacerln así
está de acuerdo con la ley natural, obra conforme a la
generalidad de los casos.

Pero la ley tampoco obliga a lo!'!que contraen ma-
trimonio, a sujetarse a sus disposiciones, sobre todo en
lo atañedero al campo económico, es decir en lo que
se relacione con la ad minist.rocién, uso y goce de los
bienes que cada uno de ellos aportaa la comunidad o
sociedad conyugal. Antes del capítulo que trata de la
administración ordinaria de la sociedad conyugal, es-
tá el de las capitulaciones III<l'triulOniales, de acuerdo
con el cual se puede disponer lo que a bieÍl se tenga,
en lo relativo a la administración de los bienes que
la mujer tuviere al tiempo de casarse.

El arto 1776, del capítulo de las capitulaciones
~atrimoniales dice: <Se puede estipular en las capitu-
laciones matrimoniales que la mejor admmistrará una
parte de sus bienes propios Con independencia del ma-
rido; y en este caso se seguirán las reglas dadas en el
Titulo 9". Oapítulo 3". del Libro 1".

Como se ve la ley no dice: la totalidad. Dice: "una par.
te". Pero esa parte puede ser lo considerable que se qUle
ra puesto que la ley no la determina. De manera que basta

con lue la mujer introduzca como aporte a la sociedad una
fracción' por pequeña que sea de sus bienes, para cumplir con
el precepto legal.

Veamos cuál es son las reglas dadas eu el Titulo 9 "Oli.·
pitulo 3" del Libro 1. qué son las aplicables cuando en les
capitulaciones se ha estipulado que la mujer administre
una parte de sus bienes:'

El Capítulo 3 "del Tit. 9" del Libro 1. trata de la sepa-

.oión de bienes entre los cónyuges, A.lIí está el artículo 212
el que se precetúa que: «si en las capitulaciones matri.

.oniales se hubiere estipulado que la mujer administre Hepa-
damente alguna parte de sus bienes, se a pliquen a esta
parución parcialIas reglas del artícu lo precedente». Una de

·sa;:jregla», la 5. drce as i: «Serán exclusivamente de la mujer
os frutos de las cosas que administre y todo io que con
llos adquiera».

De manera pues, que mediante las capitulaciones matri-
oniales se puede llegar a una verdadera separación de bienes
útre el marido y la mujer. con la única limltación que antes
imos consistente en no poder reservarse la mujer la adminis,
,ración de la totalidad de sus bienes.,

Por lo demás si se ha hecho uso de la facultad que
oncede la ley, es decir, si >lf' hubiera estipulado que la mu
er adminstre una P'' rte de sus bienes, de conformídadjcon el

ticulo·1776 del capitulo de la sociedad conyugal yá no
eeesitará ésta de h autorización del marido para ejecutar
ctos y contratos relativos a la administración y goce::le
ichos bienes, y podrá enajenar a cualquier titulo los bienes
uebles que separadamente administre (artículo i04 del capí,
lo 39 titulo 9.° del Lihro 1).\

Üuicameute tiene la mujer 1j11e ha hecho capitulaciones
atrimoniales, la obligación rle proveer a las necesidades de

a familia común a proporción de sus facultades (art. 205 y
773). Pero creemos que esto tiene lugar tan sólo cuando la
arte de bienes introducidos por ella a la sociedad no sea
uficiente para satisfacer las necesidades de la familia en la
roporción que ala mujer le corresponde (art. 205).

Resumiendo tenemos, que mer~ed a las capitulaciones
atrimoniales la mujer se puede emancipar ecouómieamente
el marido.

Veamos aIgunas peculiaridades de etse contrato o con-
ención de los esposos:

Ante todo, de conformidad con el arto 1778, las, capitula-
iones no se entenderán irrevocablemente otorgadas sino des-
el dia de la celebracióu del matrimonio. Esto se explica
aturalment.e porque las capitulaciones tan ' sólo entran a

uncionar, si así puede decirse, después de celebra do aquél;
ntes no tendrlá\ri objeto ninguno. Según el mismo artículo
tia vez celebrado el matrimonio, no podrán alterarse DI aun
n el consentimiento de todas las personas que intervinieron

tl ellas. (En esta convención pueden intervenir terceros, ha-
riendo donaciones a uno de los esposos) (art, 1842).

No se pueden alterar (1778), y es ésta una excepción la
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principio general de la libre estipulación y de que los con-
tratos se resuel ven y modifican de la misma manera o con

,las mismas formalidades o condiciones mediante las cuales
se perfeccionan (en este caso por el consentimiento de las
partes). Esta excepción se explica por ser esta una conven.
ción que afecta el orden social, y"ln la cual pueden tener in.
teres terceras personas ",que contraten con la sociedad o con
uno de los cónyug('~, tos derechos de las cuales pnd rl an ser
burlados si este contrato fuese suceptible del modificarse
a voluntad de las parte!' que en él interviansn. Razón muy
poderosa es también' la de que los derechos de la mujer
quedan así protegidos contra la posible y poderosa inrluen,
Ola que podria el marido ejercer sobre la mujer tendieute a
alterar dicho contrato, dado caso, qne éste fuese alterable.

Disposición de orden social o público es asimismo la de
que las capitnlaciones matrimoniales no puedan contener
estipulaciones contrarias a la' moral o élas leyes o que vayan
en detrimento de los derechos y obligaciones que éstas se-
ñalan a cada cónyuge respecto del otro o de los descendientes
comunes (art, 1773).

De los articulas 1779 y 1780 tendremos ocssción de hablar
luégo, al tratar sobre las dificultades que se presentan
cuando no se han hecho capitulaciones, para llevar a efecto
las restituciones y compensaciones recíprocas entre la sociedad
y uno cualquiera de los cónyuges al liquidarse ésta.

RESTITUCIONES y COMPENSACIONES

El articulo 1781 habla de la obligación que tiene la so-
ciedad de restituir el dinero y las cosas fungibles, y especie8
muebles que cada uno de los cónyuges aporte al matrimonio
(N. 3. Y 4.)

Sea esta la ocasión de ~ecir algo respecto de tales resti
tuciones O compensaciones y de su relación con lo que se estí
pula en las capitulaciones matrrmouiales.

En primer lugar. son muchas las disposiciones existentes
en el Código qU9 tratan de restituciones y compensaciones de-
bidas ya por la soctedad a uno de los cónyuges, o ya por
uno de éstos a aquélla. Basten como ejemplos los artlculoe
1781; 1796, 179~, 1798, 1799 1801, 1806, 1802, etc. etc.

Estas eompensacionss y restituciones se llevan a efecto,
naturalmente, después de disuelta la sociedad conyugal CU!lU-
do ésta se l iquida, Pero qué sucede en la práctrca .... ? Qué ~
es lo que ocurre ordi1íariamente ....?

Pues que conforme al artícujo 1795 el cual debe tener-
se sin duda alguna muy en cuenta en caso de' disolución de
la sociedad conyugal: .,Toda cantidad de dinero y de cosas
fungibles, todas las especies, créditos, derechos y acciones
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,e existieren en poder de cualquiera de los cónyuges al
mpo de disolverse la sociedad, se presumirán pertenecer a
a, a menos que aparezca o se pruebe lo contrario». Y aña-
el artíéulo: "Ni la declaración de uno de los cónyuges que

rme ser suya o debérsele una cosa ni la confesión del otro,
,~ ambas juntas, se- estimarán suficiente prueba, aunque se
.gan bajo juramento». Y agrega' «La confesión, no obstau-
se mirará como una donación revocable, qUf' confirmada

r la muerte del donante, se ejecutara, en su parte de gAn¡;tn_
:iales, o en sus bienes propios, en lo que hubiere lugar» ,
'ara terminar establece el Legislador algo de poca signi fí-
oión y hasta cierto punto rídiculo al decir: «Sin ern bargo, se
irarán como pertenecientes a la mujer sus vestidos, y todos
s muebles de su uso personal necesario».

La ley exige pues, que aparezca o se pruebe claramente
ue el dinero, especies, créditos, 'acciones etc. etc. pert ene-
en al cónyuge que los reclama como suyos; pero esa prueba ra-

veces se aduce y • también raras veces aparecerá que talo
ual objeto pertenece a determinado cónyuge tanto mas cuan-

que no se tiene en cuenta la confesión del otro ni el jura-
ento de ambos.

La prubea de que hablamos es casi imposible de aducir,
ues la sociedad o comunidad conyugal es algo 81Ú gene1"tI5; en
Ha. a diferiencia de las otras sociedades no se lleva libros, ni
otas ni apuntamientos de ninguna clase, ni cosas por el es-
ilo. Además no tiene duración deteminada y entre nosotros

lunicamente se disuelve cuando se disuelve el matrimonio, es
ecir, por la muerte de uno de los cónyuges. Son muchos los
asas de celebración de bodas de plata, de oro, de diarnan-
e etc.

COn estas peculiaridades que son verdaderos distintivos
el contrato matrimonial y, teniendo en cuenta lo que estable-
e el arto 1795. podrán llevarse a cabo las respectivas compen-
aciones y restituciones que tan importante papel parecen
esernpeñar en los capítulos del Código, que tratan de los bie-
es sociales, de la administración de éstos y de la disolución de

sociedad conyugal .... ?
En la generalidad de los casos, n6. ,
Lo que sucede es que todos los bienes existentes al tiem-

de la disolución de la sociedad se reputan bienes sociales.
Excepción hecha, claro está, de los bienes inmuebles propios
e cada cónyuge, siempre que por otra parte dicha propie-

dad se compruebe 'Con la exhibición del respectivo título.
hora bien, 'será esto equitativo, se consultará con ello

justicia, ... ? Aprovechará a los c6nyuges, sobre todo a la
. ?uJer .....
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En igualdad de circunstancias, es decir, suponiendo
que ambos cónyuges aporten a la sociedad bienes de igual'
valor, cuál de ellos tendrá más probabilidades de-ser deudor de
al sociedad por mayor suma? ....

El marido que administra libremente los bienes sociales
y los de su mujer y que es respecto de terceros dueño de los
bienes sociales, como si ellos y los suyos propios formasen
un solo patrimonio (art. 1806) o la mujer que por sí sola no
tiene derecho alguno sobre tales bienes (art. 1808) Y que no
puede sin autorización del marido celebrar contrato alguno
ni desistir de uno anterior, ni remitir una deuda ni aceptar o
repudiar una donación, herencia o legado, ni adquirir a
título alguno oneroso O lucrativo, ni enajenar, hipotecar o
empeñar (art. 182) .... ?

El marido que en todos sus actos obliga el haber social y
que para obligado no necesita de autorización judicial; o la
mujer 'que depende en un todo de éste y que para cualquier
.f-cto, exceptuando el de disponer por testamento de lo suyo
propio, necesita de su autorización ... '.?

El marido que hace lo que quiere con los bienes sociales;
o la mujer que aún obrando con autorización judicial única-
mente obliga sus bienes propios .... ?

Cuál, volvemos a preguntar, en circunstancias ordina-
rias y caso de que haya deudas a favor de la sociedad deberá
más a ésta .... ?

Indudablemente que el marido.
Unicamente cuando se han celebrado capitulaciones ma-

trimoniales se puede llevar a término una liquidación equita-
tiva y científica de la sociedad conyugal en cuanto ello es
posible. Puesto que la ley manda que en estas (las capitula-
ciones) se designen los bienes que los esposos aportan al
matrimonio, con expresión de su valor y una razón circuns-
tanciada de las deudas de cada uno (art. 1780 inc. 1,) ,

El Dr. Fernando V élez que "estima obligataria esta
designación-dice respecto a ella lo siguiente:

"Lo dispuesto en el inciso I. de este artículo, es decir,
.la exigencia de que las capitulaciones matrimoniales conten-
gan un inventario del activo y del pasivo de cada uno de los
futuros cónyugues, cualquiera que sea la forma de aquéllas,
tiene por objeto establecer las bases de la sociedad conyugal
indicando lo que a ésta aportan los esposos (art, 472,) para
poder efectuar la partición de la sociedad cuando ésta se
liquide. ,

La importancia de aquel inciso se comprende mejor
teniendo presentes algunas disposiciones del Código. Si de a-
acuerdo con el número 4 del artículo 1781, son parte del de
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r. social los bienes. muebles que los esposos aportan al
atrimonio, quedando obligada lo sociedad a restjtuír el va-
r que tuvieron al tiempo del aporte, y si según el artículo

\1795, la confesión de los cónyuges no es prueba respecto de
'0 que a cada uno le corresponde, haciendo constar en las
:capitulaciones dichos muebles y su precio, queda justificado

ué debe la sociedad a cada cónyuge. por su aporte. El valor
e los inrnubles de los esposos es indispensable cuando la mujer
porta algunos al matrimonio .para qUE; la sociedad le res-

tituya su valor en dinero (art, 1781, n. 6.)
Respecto del pasivo de los esposos, diremos que se de-

uestra la necesidad de que conste en las capitulaciones, sólo
on observar que, según el n. 3. del artículo 1796, las deudas

;personales de cada cónyuge debe pagarlas la sociedad conyu-
gal, pero quedando el deudor obligado a compensarle lo que
invierta en ello."

Como se vé, el Dr. Fernando V élez se limita únicamente
a citar como ejemplos algunas diposiciones que se relacionan

irectamente con el artículo que estudiamos. Con el fin de
\hacer resaltar más la importancia y con veniencia de dicha dis-'
posición que impone a los esposos la obligación de designar
n las capitulaciones los bienes que aportan al matrimonio,

.es decir, los bienes que una vez celebrado éste forman el haber
de la sociedad conyugal, transcribimos en seguida algunos de
'los artículos que tratan de restituciones o compensaciones y
que deben tenerse en cuenta en toda liquidación de una socie-
dad conyugal. Estos artículos son: I

El 1806 que dice: "El marido es, respecto de terceros,
dueño de los bienes sociales como si ellos y sus bienes propios,
'formasen un solo patrimonio, de manera que durante la socie-
dad, los acreedores del marido podrán perseguir tanto los bie-
nes de éste como los bienes sociales; sin perjuicio de los
'abonos o compensaciones que a consecuencia de ello deba el
marido a la Sociedad o la sociedad al marido."

'El 1797 que dice: "Vendida alguna cosa del marido o de
Ja mujer, la sociedad deberá el precio al cónyuge vendedor,
salvo en cuanto dicho precio se haya invertido en la subroga-

ión de que habla el artículo 1789, o en otro negocio perso-
nal del cónyuge de quien era la cosa vendida, como en el
pago de sus deudas personales, o en el establecimiento de
us descendientes de un matrimonio anterior."

El 1798 que dice: "El marido o la mujer deberá a la so- ,
iedad el valor de toda donación que hiciere de cualquiera
arte del haber social, a menos que sea de poca monta, aten-
idas las fuerzas del haber social o que se haga para un objeto
,e eminente piedad o beneficencia y sin causar un grave
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menoscabo a dicho haber."
Por último el arto 1803 que dice: "En general, se debe

recompensa a la sociedad por toda erogación gratuita y cuan.
tiosa a favor de un tercero,"

Como se ve es más importante de lo que a primera vista
aparece la disposición de que n os ocupamos (art. 1780 ineo r.)
pues se facilita con ella notablemente la liquidación de la
so~iedad. Sirve de base, de principio de partida para la
misma.

El Dr. V élez opina que el 2. inciso del .artículo 1780
no debiera existir porque mediante este inciso las omision es
o inexactitudes respecto a la designación de los bienes que
los esposos aportan al matrimonio y a la especificación de
las deudas de cada uno no anulan las capitulaciones.

NOsotros creemos lo mismo o al menos que cuando Se
omita un bien raíz o bienes muebles de considerable impor-
tancia, se anulen las capitulaciones.

IGNACIO NAVARROO.

LEGISLACION POLISIV A
(J uriprudencia d~ la Jefatura.)

(Extractos de sentencias dictadas pQ¡rel Jefe 1 O.

General de Policía, Dr. Marco Tulio Jiménez).
(Art. J 5-Ley 57-1905). -.:. El Art, 15 de la

Ley 57 de 1905, sobre lanzamiento, se ha prestado a
multitud de arbitrariedades e inj usticias en toda la
República. Ha ocasionado hasta reclamaciones de
carácter casi internacional, como ocurrió últimameu-
te en el caso de la compañía petrolera llamada "La
Lobitos ". Dicho artículo fue malamente redactado,
a todo correr, para fines ad hoc, según se cree, y ca-
rece de reglamentación. De allí que con una sim.

le queja del interesadoen hacer desocupar una finca
y sin prueba de ninguna especie, se haya procedido-
por algunos Funcionarios de Policía a lanzar a posee-
dores antiguos y pacíficos de un predio, violando todo
derecho. El Consejo de Estado ha dicho respecto de
la redacción de ese artículo que donde dice "arrenda-
dor'" debe entenderse, para qué no resulte un ad"'fet:iu,
"dueño o poseedor' '. Para mejor inteligencia de la

\
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. c0nviene copiar en seguida el artículo men-
ianado: «Art, 15. Cuanao alguna finca ha sido ocu-
ada de hecho' sin que medie contrato lle i1IT8tH1H-

niento ni eon.sentimiento del arrendador, e] Jefe ~¡e
olicía ante quien se presenta la queja se traslada-

á al lugar en que esté situada la finca dentro de
as cuarenta y ocho 11O¡'3S después de la presentación

.del escrito de queja; y si los ocupantes no exh ihen el
fontrato de a rrendamiento, o se ocultan. proc-,oeril ¡-¡

'verificar el lanzamiento sin dar lugar (l re~l1r ...:()
~lgun() ni a diligencia que pueda. demorar la desoc.i
pación de la finca».

¿El «escrito de queja» puede be!' un siuiple es-
crito, sin qUE:haya necesidad de acompañar laprue-
ba de lo af rruado er, él? N Ó. La 80]", q U8jq e:siU:Jl'"p-
ta ble, porq ue si se da crédito absoluto a todo 10 que
el actorqu iera afirmar, ¿q ué garantías tienen h, t>o·
seedores' materialea de un predio? La expresión
«procederá averi:qcar el lanzamiepto sin dar 1ug;.¡I'

a recurso al.runo» ¿puede entenderse en absoluto? De
ningu na iiinnera. Es evidente que el auto 1;:;11 el cu..l
se decreta tan grave medida debe ser apelable en
el efecto .Iovolutivo, al menos, para ante la .Tef'¡-l.-
tura (*), pLh'~ dicho auto equivale a una senfencia de-
finitiva d(- h\ Policía y produce gravamen irreparable
flote la misur». La expresión mencionada sólo q U18re de .
cir que la d .ligenoia se llevará a efecto a pesar de cual-
quiera oposir-ión que el ocupante de hecho presente.pero
de ningún modo debe entenderse que se extiende hasta
hacer inapelable la providencia. ResumiendoIos ante- .
riore- conceptos, la Jefatura ha establecido las siguien-
tes bases, en multitud de sentencias, para que un laza-
miento resulte razonable:

(*) Esta Jurisprudencia acaba de ser (![)I'r(lbr)I';~di 1'0\'

Re<;oiucióll del Ministerio de Gobierno ("Gaceta Departarneu-
tal" No". 2r"ti5 y 2066 del 7 de Octubre de 192:2) -;\ d e
la R


